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Precio en Madrid 20 rs. 
por un año, 11 por seis y 
6 por 1res meses: en Pro­
vincias 22 reales por un 
año, 12 por semestre y 7 
por trimestre, franco, ó 
por los mismos precios 
que en Madrid librando 
el importe directamente 
en letra de seguro cobro. 
También se admite en se­
llos de franqueo del pre-

EL PRECEPTOR
DE

cío de fi cuartos, mandan­
do 29 sellos por un año, 
16 por medio j 9 por tri­
mestre. La corresponden­
cia ( franca) al director de 
El PascieTOB, calle de S. 
Joaqnin, núm, 4, cto. 3.®, 
donde se reciñen las suc- 
criciones. Publicase el 15 
y último de cada mes, y 
consta de 16 pág. en 4.®’

ffliSTwao» nwsMRw.
periódico oficial de la Sociedad general de Socorros muíaos 
entre Profesores de instrucción pública, y dedicado ¿lame- 

Jora de la enseñanza y defensa del profesorado.
___ _ _ _^—_ o

Advertencia»

Los Señores cuya suscricion termina con el 
presente número, se servirán renovarla ó avi­
sar á la dirección, si no quieren experimentar 
retraso en el recibo de los números sucesivos.

PARTE OFICIAL.

ESPOSICION Á S. M.

SEÑORA: El Ministro que suscribe, penetrado de la nece­
sidad de elevar Ja instrucción pública al mas alto grado de 
esplendor, y de realzar la noble carrera del profesorado, tiene 
meditadas importantes reformas que someterá en su dia á la 
aprobación de V. M.

24
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Pero hay, SEÑORA, algunas medidas que conviene adop­

tar desde luego, porque sobre ser sumamente convenientes, 
son al mismo tiempo reparadoras y de fácil y pronta ejecu­
ción. Entre ellas se cuenta el restablecimiento del Consejo do 
Instrucción pública al estado que tenia cuando se dictó el 
Real'decreto de 23 de junio último, por el que cesaron todos 
los vocales que estaban desempeñando cátedras en la Univer­
sidad central.

Convencido el que suscribe de qm la presencia de anti­
guos y beneméritos prolesoreses de utilidad evidente en todos 
aquellos cuerpos en que se debaten los jn te reses de la ense­
ñanza, porque á los conocimientos teóricos reúnen la prácti­
ca adquirida en el dilatado ejercicio de su honroso cargo; y 
persuadido además de que el deseo de ocupar tan distinguido 
puesto puede ser nuevo incentivo para empeñarlos con mas 
asiduidad en sus espinosas larcas, tiene la honra de proponer 
á V. M., de conformidad con el Consejo de Ministros, el ad­
junto Real decreto.

Madrid 25 de agosto de ISoi.—SEÑORA.— A L. R. P. d®
V. M.—José Alonso.

REAL DECRETO.

En vista de las razones que me ha expuesto mi Ministro 
de Gracia y Justicia, de conformidad con el Consejo de Minis­
tros, vengo en decretar lo siguiente:

Articulo 1.® Queda sin efecto el Real decreto de 23 de ju­
nio último, en que se dió nueva organización al Consejo de 
Instrucción pública.

Art. 2.® Continuarán desempeñando sus plaza.s los Vocales 
que lecomponianen la referida fecha.*

' Dado en Palacio á veinte y cinco de agosto de mil ocho­
cientos cincuenta*y cuatro.—Esta rubricado de la Real ma­
no.—El Ministro de Gracia y Justicia, José Alonso.

' Li
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PARTE NO OFICIAL.

La abundancia de materiales no nos permitió en nuestro 
número anterior dar cuenta á nuestros lectores de la disposi­
ción tomada por la junta de Gobierno de Gerona el dia 5 del 
corriente mes. En la parte que hace relación á la instrucción 
primaría se expresa de esta manera:

»Art. 4.® Los a\ untamientos procurarán cuanto esté á su 
alcance fomentar las escuelas municipales de instrucción 
primaria de niños y niñas, mejorando la condición de los 
maestros y maestras, facilitándoles lo necesario para la bue­
na enseñanza. También, por lo mucho que desplega y favo­
rece á la industria , protegerán los ayuntamientos cuanto po— 
■sible fuese la enseñanza de dibujo ó de artes gráficas.

Art. 5.® Por el Gobernador do la provincia se renovará 
desde luego la comisión provincial de instrucción primaria, y 
las comisiones locale.s del mismo ramo que fuesen menester; 
procurando se compongan de personas á propósito y amantes 
de la difusión del saber.

Art. 6, Se crea en esta Capital de provincia una escuo 
normal seminario de maestras , conforme al expediente y 
presupuesto que obra en la Exema. Diputación provincial.

Art. 7 ® Queda encargado de la insíalacion y dirección 
de esta escuela normal el Sr. Inspector de instrucción prima­
ria de esta provincia D. Agustin Calzada y de desempeñar 
en ella la enseñanza de varias materias.

Art 8. ® Se confiere el cargo de Director de la escuela 
normal de esta provincia á D. Ramón Pí, alumno pensionado 
en la normal de Madrid. En consecuencia tomará inmediata­
mente posesión de dicho destino »

La disposición adoptada por la junta de Gerona para esta- ' 
blecer una escuela normal de niñas, es altamente laudable. 
Dificil sena ponderar bastante la conveniencia de que en las 
demas provincias se hubiesen adoptado disposiciones enca­
minadas á fomentar la instrucción primaria como en la de su 
mando lo hizo la junta de Gerona. Hay medidas, cuya me-or
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recomendación es su lectura; y sucediendo así con las de la 
junta de Gerona, no nos debemos detener en encomiarlas.

Por el nombramiento que del cargo de Director de la es­
cuela normal de la provincia se hace á favor de Don Ramon 
Pi es de inferir (aunque nada se dice en el artículo 8 ® en 
que se hace el expresado nombramiento) que la persona que 
obtenia aquel cargo, ha sido destituida por la junta. Nosotros 
que abogamos siempre porque la destitución y provision de 
los cargos públicos que están relacionados con la instrucción 
primaria, se hagan siempre con la mayor legalidad; nosotros 
que en nuestro número anterior censurábamos las destitucio­
nes que arbitrariamente han podido hacer las juntas de las 
demas provincias, no podemos prescindir hoy de aplaudir el 
nombramiento que la de Gerona hace en favor de Don Ramon 
P¡: y al creer acertado este nombramiento, sin perjuicio de 
los títulos y derechos de la persona que antes obtuviera el 
cargo de Director de aquella escuela normal, creemos que so­
mos consecuentes con nuestros principios. D. Ramon Pi alum­
no de la escuela central pensionado en 1839, por la provincia 
de Gerona, debió ocupar hace mucho tiempo el puesto que 
ahora le ha señalado la junta. D. Ramon Pí. que en la escue­
la normal de Madrid dió pruebas inequívocas de su plicacion 
y aprovechamiento, estaba llamado á dirigir la escuela nor­
mal de la provincia*que le hahia pensionado: ha obrado pues 
conjusticia la junta, ejerciendo un acto de reparación al nom­
brar al Sr. Pí para el desempeño de un cargo á que estaba 
llamado por sus antecedentes y sus circunstancias.

Hemos visto publicado el documento que insertamos â con­
tinuación. Los límites de nuestras páginas nos impiden conmu­
tarle; biep que si lo hiciésemos para generalizar el asunto á 
que se refiere, podríamos añadir muy poco á lo que, contra­
yéndose á su provincia en particular, manifiesta al Gobierno 
de S. M. la celosa Comibion provincial de Cáceres. Dice asi el 
citado documento.
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Comisión provincial de instrucción primaria de Cáeer€s.=^ 
Con esta fecha dice esta comisión al Excmo. Sr. Ministro de Gra­
cia y Justicia lo que sigue.

Excmo. Sr.: Esta comisión , especial encargada por la ley 
de velar por lo.s intereses de la Instrucción primaria , .se ha 
visto afectada vivamente por la sorpresa y el sentimiento al te­
ner hoy noticia del decreto de esta Junta de Gobierno de Cáce­
les, que suprime la Inspección del espresado ramo de esta pro­
vincia.—Las muy recomendables circunstancias del Inspector, 
de que tan altamente satisfecha se halla esta comisión , serian 
motivo sobrado , para que ocurriese á la protección de sus de­
rechos, dirigiéndose á V. E. en solicitud de que dejase sin nin­
gún Adlor ni efecto el decreto, queá un funcionario tan digno 
piiva de la subsistencia, que tenia legítimamente asegurada, 
Pero, si bien es grande el interés, que á esta corpoeacion inspira 
el Inspector, es mucho mayor el que le imprime la institución, 
E l pró de los grandes intereses á que esta dá vida , eleva hoy 
principalmeute esta Couiímou su voz á V. E.—Esta Comisión, 
eminentemente popular, como emanada de la Diputación Pro­
vincial, á quien por especial encargo sustituye en cuanto con­
cierne al cuidado y fomento de < ste importante ramo de la en­
señanza pública, cree que presta hoy al pueblo uno de sus ma­
yores servicios, y que ejerce uno de sus mayores debereá, al 
llamar respetuosamente la atención de V. E, sobre la trascen­
dencia de la medida que acaba de tomar esta jimia. Si en nom­
bre de la civilización y de la moralidad se está operando una re­
volución profunda, ¿qué mayor servicio puede prestarse á la 

•civilización y á la moralidad, que el de ocuparse de civilizar y 
moralizar al pueblo? Y ¿cómo se le civiliza y se le moraliza si 
no se le instruye y se le educa? Y ¿cómo se le ha de instruir y 
educar, si la enseiianza pública no es mirada como un sagrado, á 
que no puede tocarse sino para mejorarla, aiimenlando su salu- 
dable acción, para que su civilizador influjo dé resulladi s mas 
copiosos? Asi es que el progreso bien entendido ha favorecido 
inslinlivamenle mi todos los ’tiempos la instrucción pública.

Esta Comisión, pues, se promele de la ilustración y filantro­
pía de V E. que reparará la brecha, que acaba de abrirse al úti­
lísimo edificio de la enseñanza pública, restableciendo la iuspec- 
Clon de la Instrucción primaria que acaba de suprimir esta Jun- 
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la y reponiendo al digno funcionario, que ha venido desem­
peñándola. Esta Comisión no puede menos de manifestar fran­
camente que la esperiericia le hace considerar á aquella como 
indispensable al fomento de la Instrucción primaria, y por con­
siguiente necesaria su conservación, especialmente hoy que es­
tán pendientes de resolución de la misma imporlanlisiinos tra­
bajos, fruto de la esperiencia y conocimientos prácticos del 
mencionado Inspeclor. Es preciso reconocerlo: la ley misma de­
clara la inspección obligator.a. El párrafo o. del artículo 29 de 
la ley la impone, y el artículo 50 de la misma indica los medios 
de ocurrir á esta necesidad. Así, pues, el establecimiento de la 
inspección no ha sido un capricho: ha sido regularizar el cum­
plimiento de la ley. El conservar la institución será en concepto 
de esta Comisión hacer un gran servicio al pueblo y rendir à la 
ley un público homenaje. Y no solamente reclaman la conser­
vación de este funcionario los servicios propios de su institución, 
sino que la enseñanza en la escuela normal quedaría incompleta 
por su falla, pues en aquel establecimiento están á su cuidado 
esclusivamente las importantes asignaturas de Geografía é His­
toria, para cuyo desempeño habría que nombrar en otro caso 
un profesor.—Esta Comisión se lisongea co la esperanza de 
que la ilustración de V. E. comprenderá la importancia Se re­
solver en este asunto con la premura, que reclaman los perjui­
cios, que desde este momento pesan sobre tan digno Inspector 
y la conveniencia del servicio público.»— Lo que trascribo á V. 
para su noticia.—Dios guarde á V. muchos años. Cáceres 1 de 
agosto de 1854.— El Vico-Presidente . Manuel Rodriguez Esco­
bar.—Sr. D. Rafael Sanchez Cumplido, Inspector de Instrucción 
primaria de esta provincia.»

Llamamos la atención del Gobernador de la provincia de 
Madrid y del Sr. Ministro de Gracia y Justicia hacia el anun­
cio de la vacante que de la escuela de instrucción primaria 
de Chinchón publica el Alcalde constitucional de a(|uel, y que 
insertamos en la .‘sección correspondiente.

El Alcalde de Chinchón debe tener entendido que una es­
cuela dolada con 3000 rs. anuales debe proveerse piccisa- 
luenle por medio de oposición según dispone el Real deereto 
de 23 de setiembre de 1817; siquiera no se haya ob5erv¿ido 
este también en cuanto al aumento que con la vacante ocur— 
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rida ha debido darse á dicha dotación conforme al art. 1.® . 
puesto que la villa de Chinchón pasa del número de mil ve­
cinos.

PARTE DOCTRhNAL.

Estudios pedagógicos.

Articulo ix. (1)

Réstanos entre tanto dar á conocer el sislema de enseñanza 
múíua, el cual consiste en que el maestro, despues de dividir 
el número de niños en diferentes secciones según dijimos al ha­
blar del sistema de enseñanza simultánea , no enseña directa­
mente sino por medio de auxiliares escogidos de entre los mis­
mos niños y preparados de antemano por el mismo maestro pa­
ra sustituirle en las funciones que con diversos nombres han de 
desempeñar. Al efecto establece tantas clases generales cuantas 
son las materias de enseñanza , las,cuales se denominan clase 
general de Lectura , de Escritura, de Arilinéhica. etc., y á ca­
da una de ellas pertenecen lodos los niños desde el primer dia 
de su ingreso en la escuela: cada clase se divide, regularmente, 
en ocho secciones , y estas se subdividen luego, si es necesario, 
en mas ó menos porciones (denominadas divisiones , grupos ó 
semicírculos) según lo exija el número de niños de cada seccic n 
y la mayor ó menor diversidad en la graduación de sus conoci­
mientos.

Así ordenada la escuela y acordada previamente la dislribu- 
cion del tiempo y del trabajo, el orden y disciplina general que­
dan al cargo inmediato de un Tiispeclor (2) de orden: la regula­
ridad y melódica sucesión en los ejercicios de cada materia , la 
reclamación de los enseres que falten para el trabajo, la vigi­
lancia sobre el comportamiento particular de cada niño, así co­
mo el cuidado de atender á las peticiones de cada uno , son de­
beres del Inspector de la respectiva clase; y la enseñanza inme­
diata de las secciones está á cargo de los instructores respecti-

(1 ) Véanse los números 14 y 1C de El Preceptor.
(2) Algunos pedagogos, ira,iueiendo liierulinenie las palabras extranjeras, quieren que en 

este sistema los niños auxiliares del maestro se llamen monitores, y cu el de enscñaiu» simnl- 
(aiw>a itipiiniiirn.
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auxiliares; comunica en lo demas las órdenes oportunas al Ins­
pector de orden, que es sn inmediato delegado, sin descuidar 
por eso en él de un modo absoluto ni perder de vista la marcha 
délas clases, de cuyos adelantos se entera semanalmente por 
medio de u i exámen que verifica por sí mismo.

Renne este sistema todas las ventajas que hemos manifesta­
do al hablar del sistema de enseñanza simultánea, (pues en lo 
esencial es el mismo) y ofrece ademas otras de mayor-conside­
ración , entre las cuales indicaremos algunas. En primer lugar, 
el número de niños, cuyo aumento es un obstáculo en la ense­
ñanza simullánea , puede llegar á ser indefinido , hasta donde 
el local lo permita, en la enseñanza mutua; siendo de advertir 
que este aumento , lejos de perjudicar à la instrucción, facilita 
por el contrario una clasificación mas metódica y conveniente 
progresivo desarrollo, en cuanto i que, multiplicadas las divi­
siones, es mas fácil formarlas con niños de iguales conocimien­
tos y establecer una graduación mas natural, en términos que 
el niño cuando hyya de pasar de un semicirculo á otro no en­
cuentre diücultadím seguir á sus nu-^vo.s compañeros. Las con­
secuencias inmediatas de este principio son dos ventajas inmen­
sas para la enseñanza, que por una parte se hace tanto ma's 
económica cuantos mas niños pueda dirigir un solo profesor; y 
por otra se haré más eficaz moral é inlelectualmente , porque 
la aplicación del niño se fomenta y arraiga à medida que con 
mayor frecuencia se vépremiado con el bhbbbt ascenso de pues­
to en su división ó con'd pase á la inmediata, y con la circuns­
tancia favorable, de no hallar nada que le desanime, como su­
cede regularmente cuando , por ser corto el número de las di­
visiones, hay, por decirlo asi, mayor distancia entre lo.s conoci­
mientos de las niños de una de ellas , comparados con los de la 
imediata. Niño hemos visto que en poco tiempo llegó á leer con 
sentido todas las lecciones contenidas en el libro segundo: el 
maestro, que sabia sin duda estudiar el carácter de sus discípu­
los, había comprendido acerca de este que su modestia y la des­
confianza de sí mismo excedían á su despejo hasta el punto de 
contrariar su buena disposición; y en este supueslo, al concluir 
los ejercicios de un dia, quiso prepararle para que pasase á la 
inmediata sección donde se leía en otro libro. Dióle , al efec­
to un premio; y comenzó à persuadirle á que en cualquier otro 
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libro leería con la misma facilidad, concluyendo por presentarle 
uno que, á pesar de todas las precauciones del maestro, reci­
bió el niño con lágrimas que no cesaron hasta que , à duras pe­
nas, llegó á convencerse de que sin grande esfuerzo podría leer 
también en el libro que tenia en la mano, Al dia siguiente pasó 
ya el niño mas tranquilo à la sección inmediata ; pero hasta que 
llegó á convencerse de que podría competir siquiera con los 
últimos de la sección, no se vió animado su semblante y estuvo 
como apagada su emulación , que. en otro niño y bajo la direc­
ción de otro educador menos precavido, hubiera degenerado 
quizás en el funesto vicio de la envidia y sus consiguientes , co­
mo sucede ninchasveces cuando no se sabe dar dirección á uno 
de los mas poderosos agentes de la enseñanza. Citamos este 
ejemplo , entre otros muchísimos que pueden citarse , para de­
cir en conclusion que este fenómeno , en mas ó menos grado, 
se observa generalmente en la mayor parle de aquellos niños 
en quienes se notan las mejores disposiciones; pues, sea por 
modestia, que no están rara como algunos creen en la niñez 
según podrá ver quien la observe atentamente , sea (y esto , que 
es un mal, es también lo mas común) por pusilaminidad, por 
amor propio, por temor de desagradar à su padre ó al maestro 
si no sabe cumplir en su nueva posición, (') por otras causas que 
solas ó combinadas obuan de diversos modos en el ánimo del 
niño, lo cierto es que eslq, sobre no verse ascendido sino muy 
de larde en tarde, recibe j'intamenle con el premio del ascen­
so cierta pena que aniquila su gozo y apaga su estímulo, si se 
persuade á que en la nueva sección no ha poder seguir á sus 
compañeros ó le ha de costar mucho trabajo conseguirlo.

En segundo lugar, y supuesta la conveniente aptitud y ne­
cesaria preparación en el instructor . se obtiene la ventaja de 
que los niños reciben la instrucción de boca de otro niño , que, 
usando de un lenguaje mas sencillo y mas conforme por natu­
raleza á la tierna capacidad de aquellos á quienes instruye, es, 
por decirío así, mejor conductor de las ideas que se les quiere 
comunicar: corrígelos errores sin el inconveniente de que el 
niño se aturda ni pierda la serenidad y con ella el fruto de la 
corrección , como sucede muchas veces cuando es el maestro 
quien directamente corrige; y el niño pregunta á su condiscí­
pulo con más libertad que al maestro cuando no ha entendido 
alguna cosa de la explicación.
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En tercero, siendo necesarios para cada division , grupo ó 
seniicírciilo un instructor y otro que le releve al llegar á la mi­
tad de los ejercicios de cada clase, y ademas un suplente ó ayu­
dante con el fin de que no falten en ningún caso los indispensa­
bles auxiliares para la enseñanza; habiendo de conferirse al mé- 
rilo eslos cargos, y debiendo de hacerse los nombramientos, 
según dispone el art. 17 del reglamento provisional de 26 de 
noviembre de 1838, <> ápresericia de los demás discípulos, ha­
ciéndoles entender que eslos nombramientos son una recompensa 
debida al mérilo,» resulla que cada uno de estos actos es un 
premio que c(»n muchísima frecuencia evita al maestro la nece­
sidad de los oíros, en cuya aplicación suelen ofrecerse inconve­
nientes: siguiéndose ademas que, al paso que se hace con esto 
mas variado el sistema de premios, se introduce uno tanto mas 
eficaz, cuanto que los discípulos instructores no solo repasan 
constantemente lo que tienen aprendido , sino que esludian lo 
que les falla saber con el afan y buenos resultados que experi­
menta siempre el que se pone á estudiar una cosa para expli­
cársela á otro.

En cuarto lugar, finalmente, los niños advierten desde el 
momento en que entran en la escuela una reunion de indivi­
duos simultáneamente ocupados en los respectivos trabajos de 
las diferentes secciones que funcionan en virind de las órdenes 
del maestro comunicadas por los inspectores y puestas en eje- 
cucion por los instructores: ellos ven en el aula una familia di­
latada , cuyos individuos tienen deberes comunes que cumplir 
y consideraciones mútuas que guardarse; un pueblo en minia­
tura , un pequeño estado, regido por un jefeton arreglo á una 
ley simbolizada en el reglamento interior de la escuela, gober­
nado por delegados inmediatos de aquel y conducido por otros 
subalternos á quienes obedecen los subordinados: ellos obser­
van la diferencia de las funciones que ejercen los auxiliares 
cuando son relevados en los ejercicios de la escuela, pasando 
entonces de la gerarquía de jefes á la clase general de subordi­
nados y viceversa, sin que por eso varíe la disciplina : ellos , en 
fin, no pueden menos de contemplarla regularidad coiistaiite 
de los ejeri icios, el método con que se verifican, el órden en 
que se suceden. La melódica colocación de los enseres y la armo­
nía general de la clase; y todo esto es indispensable que les haga 
contraer hábitos de moralidad , acostumbrándose al órden y al 
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trabajo desde la infancia, de lo cual han de seguirse necesaria- - 
mente todas las virtudes cívicas.

COMUNICADO.

Sor. Director de kEI Preceptor.v
Muy Sr nuestro: Estimaríamos muchísimo nos dispensara 

el obsequio de insertar en su ilustrado periódico el adjunto 
comunicado que, con esta fecha, remitimos á L(i /ievislO', ro­
gando á esa redacción se sirva apoyar el pensamiento que 
encierra si, como presumimos, le juzga aceptable en benefi­
cio de nuestras institucioníís.

Con este motivo tienen la mayor complacencia en ofrecer­
se de Y. atentos y SS. Q.B. S. M,=Simon Añádelo Ai anda = 
Mariano Sanchez Ocaña. = Valladolid 15 de agosto de 1854

Sr. Director de la Revista de Instrucción primaria.
MuySr. nuestro: Siendo el periódico que'V. redada el cam­

peón mas antiguo de los intereses dd profesorado en la prensa 
española , estimaríamos en sumo grado que se sirviese dar ca­
bida, en las columnas del mismo, al pensamiento que nos han 
.sugerido las circunstancias del pais, en defensa de la clase a 
que tenemos la honra de pertenecer.

Cuando la Nación Española trata de constituirse de un nio< 
do conforme y adecuado álas exigencias y necesidades actuales 
de la civilización ; cuando lodos los brazos, que mas ó menos 
direclaménle pueden influir en la gobernación del Estado, se 
apresuran á preparar el terreno legislativo á sus represenlan- 
tes, justo, indispensable, y hasta necesario nos parece también 
á nosotros tener algún delegado en las Corles coosliluyenles.

¿Y quién , en realidad , con laníos títulos para que su voz 
se haga oir en. la Asamblea constituyente, como la chase mo­
desta y laboriosa que consagra una existencki llena de abnega­
ción y penalidades á preparar el corazón y la inteligencia de las 
futuras generaciones?...

Si cada clase debe intervenir en la Constitución del Estado 
de vn modo proporcional con los servicios que le presla y con 
la extension y duración de los mismos ¿quién puede disputar su 
derecho al Magisterio de Instrucción primaria , cuya benéfica 
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'influencia se difunde por do quiera, comienza con el primer 
destello de la razon humana, dura lanto como el individuo y 
se perpetua Iradicionalmonte de padres á hijos?.

Y si al parlamento deben concurrir siempre siigetos que 
comprendan bien las verdaderas necesidades del pueblo, de ese 
pueblo que constituye la inmensa mayoría de la Nación, nadie 
se halla tan enterado de la manera de'sentir, déla de pensar y 
aun de la de proceder , como el que por su rtiinisterio está en 
frecuente comunicación con todas las categorías sociales; y, 
con poco que haya observado , sabe distinguir perfectamente 
las exclusivas preocupaciones y antagonismo del noble y del ple­
beyo, del rico y del pobre, y sabe también el modo de comba­
tir tan funestos gérmenes de division y trastorno.

Es incuestionable que todo gobierno que abrigue un pensa­
miento fecundo para la dirección del Estado , ha de aspirar lo 
primero á influir de un modo eficaz y directo en la educación 
del pueblo , neutralizando cuanto pueda contrariar sus fines. 
De aquí nace la precision en que se halla el Gobierno de tender 
la mano al profesorado de Inslruccion primaria, por ser el úni­
co que con mayor provecho le puede secundar en tan impor­
tante tarea.

El profesorado necesita ser bien conocido, y para esto es 
preciso que ocupe un lugar en el parlamento.

Nadie hay que desconozca la importancia del Magisterio, 
pero desgraciadamente son muy pocos los que han descendido 
en nuestro pais á estudiar prácticamente la organización de las 
escuelas, y á meditar con profunda reflexion los grandes bie­
nes, ó los inmensos males que puede producir la dirección de 
tan interesante ramo; de perfección moral é intelectual si aque­
lla es buena ; de abandono y embrutecimiento si por desgracia 
fuese mala.

Solo á tan funesta ignorancia puede atribuirse el que algunas 
Juntas de Gobierno al proclamar los principios de moralidad, 
progreso y economía, y al pretender emanciparse de ciertas 
influencias, hayan comenzado por atacar las Escuelas Norma­
les y las Inspecciones de Instrucción primaria, que son preci­
samente las instituciones mas favorables al mejoramiento de 
las costumbres y al desarrollo de la inteligencia á fin de que, 
sobre lodo, esa clase mas numerosa de nuestra sociedad 
llegue á comprender sus derechos y practique sus debe­
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res , como cumple á los que reciben una buena educación.
El profesorado de Instrucción primaria eslan pobre, (y esta 

es su mas distinguida palma) que no puede mandar á las Cortes 
individuos de su seno, á menos que se luciera una siiscricinn 
para sostenerlos como la que alzó en otro tiempo el Principado 
de Asturiíis para ser representado por el divino patriarcado la 
Libertad.

Empero no le distraigamos de sus provechosas tareas, toda 
vez que podemos dar un tributo de gratitud á los que se han 
desvelado en obsequio suyo, y ofrecer nuestras simpatíasá los 
que tantas le han dispensado.

Nosotros no queremos divorciar la Instrucción primaria de 
ninguna secta politica, puesto que su carácter moral y religioso 
basado en las creencias del catolicismo, se halla en armonía con 
todos los principios de gobierno; pero deseamos una represen­
tación propia que sostenga la independencia y dignidad del pro­
fesorado , que afiance y perfeccione los adelantos hechos por el 
mismo desde que se planteó la ley de 21 de julio de 1838; que 
le sepa elevar á la altura de que se ha hecho digno, y defenderle 
de los alentados del capricho y de la ignorancia.

Para terminar esta comunicación, que vá eíítendiéndose de­
masiado , indicaremos los nombres que ahora nos ocurren co­
mo los mas diguos de nuestra predilección. El limo. Sr. don 
Gregorio Sanz de Villavieja, Dean de la Santíi Iglesia Catedral 
de Valencia, niiest o director espiritual en algún tiempo. El 
virtuoso jóvcn D. Cipi’iano Montesino, hijo de nuestro dignísi­
mo director. El Sr. D. Vicente Santiago Masarnau, nuestro ca­
tedrático de física y química, en la Escuela Central. El Sr. don 
José Segundo Florez , que también lo fué de Geografía é Histo­
ria. El limo. Sr. D. Antonio Gil de Zarate, representante de las 
últimas reformas favorables al ramo. El Sr. D. Laureano Figue- 
rola alumno que fué de la Escuela Normal Central y hoy Cate­
drático de Economía Politica en la Universidad de Madrid. El 
Sr. D. José Guillen, también nuestro condiscípulo y antiguo 
alumno de aquella y catedrático de física de Valencia. Y por úl­
timo, los Sres. D. Mariano Carderera y D. Joaquin Avendaño» 
Inspectores del ramo que han trabajado con notable asiduidad 
por su perfeccionamiento.

Valladolid 15 de agosto de 1834.—Simon Anaoieto Aranda.— 
Mariano Sanchen Ocaña.
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El comunicado que con el mayor placer dejamos inserto 
envuelve un pensamiento digno sin duda de los acredita­
dos profesores que le suscriben; y por nuestra parte es- 
lariamos dispuestos á prestarle una decidida cooperación y 
un apoyo tan eficaz como nos lo permitiesen nuestras fuer­
zas, si encontrásemos términos hábiles de llevarle á^cabo. Es 
mas: si nuestras reflexiones acerca de este punto fuesen in­
fundadas , los Sres. D Simon Anacleto Aranda y D. Mariano 
Sanchez Ocaña pueden estar seguros de que nuestro insigni-- 
ficante voto sería depositado en las urnas electorales en favor 
de cualquiera de los candidatos que indican como dignos de 
representar ante las Cortes constituyentes la conveniencia de 
sostener incólumes é ilesas las instituciones que hoy rigen 
sobre instrucción primaria en cuanto merezcan conservarse, 
así como para promover ante las mismas cuantas mejoras y 
cuantas reformas haya hecho necesarias una experiencia 
concienzuda, sobre lodo en la parte que dice relación con los 
derechos de los maestros que tan poco garantidos se han en­
contrado hasta hoy, por la falta de responsabilidad cierta y 
eficaz que por la legislación vigente se exigo á los ayunta­
mientos cuando, fallando á su primer deber de fomentar la 
instrucción primaria en los pueblos , están dispuestos, con 
harta frecuencia por desgracia , á cerrar las escuelas y ex­
pulsar á los maestros para eludir el pago de la miserable do­
tación que en general les está asignada y que con tan pooa 
puntualidad seles satisface también generalmente.

Ante estas consideraciones no es dudosa la necesidad de 
que la iuslruccion primera estuviese especialmente represen­
tada en las Córtes constituyentes; pero la representación que 
desean D. Simon Anacleto Aranda y D. Mariano Sanchez 
Ocaña, y que nosotros también desearíamos, nos parece hoy 
imposible de todo punto, porque los elementos-que deben 
componer la asamblea han de ser esencialmente políticos. 
Encargados los diputados de formar la constitución, que es 
la primera ley que ha de regir á la Nación, es indispensable, 
es necesario que los mandatarios de las provincias no ven— 
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gan tan dispuestos à sostener ó impulsar la reforma de las 
leyes secundarias como á plantear*los principios constituyen­
tes de la Nación, en los cuales no hay duda que debe fun­
darse la conservación ó la reforma de lo existente así en ins- 
tiuccioii publica en general como en los demás ramos que 
dan origen á las le\es organica*s y secundarias. Es, pues, 
imposible á nuestro juicio (jue , mu adas las Cói'tes constitu­
yentes bajo este punto de vista, pueda la instrucción prima­
ria ser especialmente-en ella representada; pero aunque no 
hubiera este inconveniente, creemos que, lo mismo en las 
Cortes constituyentes que en las ordinarias, la instrucción 
primaria estará siempre imposibilitada de una especial repre­
sentación , porque si no podemos negar que el profesorado, 

«siendo numeroso, esta llamado en buenos principios políti­
cos á gozar de la cualidad activa de la elección, y porque si 
bien es cierto que un gran numero de su.s individuos que 
gozan del derecho pasivd “serian múy dignos de ocupar un 
puesto en la cámara popular, es necesario convenir en que 
estando los profesores repartidos por todo el ámbito de la 
Nación, no podrán nunca llevará las Cortes con su voto á 
ninguno de sus individuos. Sin embargo, la lectura del co­
municado del Sr. Aranda y del Sr. Sanchez Ocaña nos ha su­
gerido una idea que creemos capaz de realizar el plausible 
objeto que en su pensamiento se proponen.

En la imposibilidad que según acabamos de demostrar 
hay , en nuestra humilde opinion, de elegir un diputado que 
se encargue' especialmente de sostener y fomentar las insti­
tuciones que deben regir á la instrucción primaria y garantir 
eficazmente los derechos de los profesores, seria fácil con­
seguir el mismo objeto formándose una comisión que podía 

«ser nombrada por los directores de las escuelas normales ó 
inspectores de las provincias entre los inspectores generales 
y algunas otras personas que, habiendo demostrado ostensi­
blemente un interés directo en favor de la primera enseñan­
za , estuviesen ademas públicamente caracterizadas por su 
honradez y por su justa influencia ante el Supremo Gobierno 
y ante los hombres.que por sus antecedentes políticos no po­
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drán menos de formar parte de la asamblea constiluyeníe.

Encargada esta comisión de redactar un proyecto de ley 
sobre instrucción primaria, podria debidamente autorizada 
inclinar en su favor .el ánimo de los Sres. Diputados y del 
Gobierno de la Nación, quedando asi asegurado el pensa­
miento de los Sres. D. Simon Anacleto Aranda y D. Mariano 
Sanchez Ocaña; y la instrucción primaria, aunque de un 
modo indirecto, estaría debidamente representada en las Cor­
tes constituyentes.

Si nuestro pensamiento no se creyese fundado, repetimos 
que nuestro insignificante voto y nuestras cortas influencias 
estarán siempre dispuestas á favor del candidato que se pro­
ponga, siempre que reuna la cualidad de elegible.

ANUNCIO.

Ayantamiento Constitucional de Chinchón.—Se halla vacante la escuela 
de primeras letras de la villa de Chinchón , cuya población es de 1027 vecinos 
dolada con 3000 rs. anuales pagados de fondos de propios, casa gratis y la 
competente retribución de los niños que no son pobres. Los aspirantes á di­
cha plaza podrán dirigir sus solicitudes francas de portes, y acompañadas de 
sus títulos y certificación de buena conducta de los ayuntamientos y curas 
párrocos de los puntos donde residan al Sr. Alcalde presidente del Ayunta­
miento de dicha villa, en el término de un mes, (que terminará el dia 22 de 
setiembre próximo).

MADRID:—1854. -

Imprenta y librería de la viuda de Vazquez é hijos.

Ancha de S. Bernardo, 17.


